'La Diada de Sant Jordi'
El 23 de abril es un día de literatura y romance, una jornada en Cataluña llena de rosas y libros que se inspira en la leyenda de Sant Jordi. Este día es visto como el más romántico del año, la verdadera versión catalana del día de San Valentín, de aquí que a veces la gente se refiera a él como “El Día de los Amantes”, un día en el que los hombres pueden ser caballeros por un día y las chicas convertirse en princesas. A pesar de que Sant Jordi no es un día festivo, mucha gente se toma un rato libre para seguir cumpliendo con la tradición, y el ambiente de alegría y nervios en Cataluña es algo sorprendente.
Esta festividad se celebra en honor de Sant Jordi, co-patrono de Cataluña desde 1507, junto con nuestra vecina la Virgen María de Montserrat. Al igual que en el caso de Cataluña, debido a la popularidad de la leyenda se convirtió en el santo patrón de Inglaterra, Grecia, Rumania y Georgia entre otros países. Por tanto, esta jornada también se celebra en Inglaterra bajo el nombre del día de Saint George (San Jorge). Pero, ¿quién fue ese hombre que causa tal conmoción a día de hoy? Sabemos poco sobre su dimensión histórica. Se cree que nació alrededor del año 300 d.C. en Grecia y que sirvió como oficial en el ejército romano. Tenía una fuerte fe cristiana, siendo ejecutado por este motivo y convirtiéndose en un mártir del cristianismo. Sin embargo, no ha sido esta historia la que ha generado su popularidad, sino que ha sido la leyenda asociada la que le ha convertido en una figura tan popular y que le ha llevado a la fama. Esta popular leyenda muestra heroísmo y amor, un cuento de hadas en que el bien triunfa sobre el mal.
La leyenda se remonta al siglo XI, cuando un dragón tenía sumido en el pánico a un pueblo. Para mantener en calma al dragón, se llegó al acuerdo de sacrificarle una persona cada día mediante un sorteo de nombres; sin embargo, cuando un día el nombre elegido fue el de la hija del Rey, se produjo un cambio. Como en muchos cuentos de hadas, justo a tiempo apareció un caballero de resplandeciente armadura sobre un caballo blanco para salvar a la damisela matando al dragón; y allí dónde la sangre de la bestia cayó al suelo, nació un rosal. En su versión más tradicional, San Jordi no se casó con la princesa, sino que la población se convirtió al cristianismo, de aquí, por tanto, que la moraleja de la historia gire en torno al bautismo cristiano, dejando en el misterio el origen de la leyenda romántica.
En Cataluña, San Jordi es el equivalente del día de San Valentín, pero con un sentido de orgullo regional bien diferente, ya que San Jordi se ha convertido en el símbolo de la identidad catalana durante el movimiento político y cultural del s. XIX conocido como la Renaixença. Según marca la tradición, en este día los hombres entregan a sus parejas una rosa, tradición a la que se ha añadido recientemente que las mujeres entregan a sus parejas un libro. Pero este gesto no está restringido a las parejas, sino que se hace extensivo a amigos y familias; normalmente los chicos compran rosas para sus madres y con una sociedad en cambio permanente, ellas les devuelven el gesto.  
En este día, las calles se llenan de rosas y libros, especialmente en el centro de Barcelona, dónde las paradas de flores y libros llenan las Ramblas y la Rambla de Cataluña. Fui lo bastante afortunada como para poder disfrutar de esta atmósfera romántica el lunes por la mañana, y entre todo el trasiego de gente pudimos explorar algunos puestos, eligiendo entre nuevos bestsellers y libros de segunda mano, pero, desgraciadamente, había pocos títulos en inglés. Para dar publicidad a las paradas, se llevan a cabo lecturas de libros y firmas de autores, lo que explica las colas de gente esperando para conocer a sus autores favoritos en persona y con platós de radio y televisión cerca para entrevistar a los escritores. Nuestro Juan Pastrana también firmó sus libros de historia (repito, tenemos una celebridad en casa, así que, por favor, haced cola en la puerta de la Academia para conseguir su firma). Era un precioso día soleado, lo que invitaba a explorar las calles de la ciudad, pasar junto a personas vestidas como los personajes de la leyenda, buscar una excusa para sentarse a tomar algo y dejar que el perfume de las rosas te envolviese mientras aprovechabas para comer algo típico de ese día. Además de para celebrar el amor, muchas de las paradas que vendían rosas y libros lo hacían para conseguir dinero para acciones benéficas, algo a lo que también se unió el Ayuntamiento con su campaña “Roses contra l’oblit”, intentando conseguir que nadie se quedase sin rosa en este día, en especial la gente más mayor.
Además de explorar lo que las paradas callejeras podían ofrecer, había algunas actividades temáticas a las que asistir. Estas incluían una visita al Palau de la Generalitat en la Plaça Sant Jaume, que  solamente es accesible dos veces al año. Esta visita es muy popular, a juzgar por las grandes colas para visitar los salones, la escalera de honor y el Saló de Cent; en la misma plaza podían verse Sardanes y conciertos de Carrillón. Otra parada casi obligatoria son los extraordinarios trabajos de Gaudí en la Casa Batlló, en el Paseo de Gracia. La decoración de Gaudí se inspiró en la leyenda, lo que se traduce en un techo que simboliza la piel del dragón y unas ventanas que quieren significar los huesos amontonados de las víctimas. Debido a esa inspiración, la casa aparece en este día cubierta de rosas.
Respecto a la historia de Inglaterra, San Jorge se convirtió en su santo patrón durante el período Tudor, pero con el paso de los años la popularidad de su leyenda declinó hasta que, en el siglo XIX, hubo algunos intentos por revivir la celebración e impulsar la cultura inglesa. No fue hasta finales de los 90 o principios de los 2000 que hubo un revival más obvio, especialmente por el despliegue de banderas inglesas (Cruz de San Jorge), en especial en pubs y entre los aficionados al fútbol. Como en Cataluña, no tiene la consideración de día festivo, aunque ha habido varios intentos; la revitalización de este día ha llevado a la celebración de un festival en Trafalgar Square organizado por el alcalde de Londres, en el que se puede disfrutar de comidas y bebidas tradicionales. Sin embargo, este día carece del ambiente romántico y no parece ser demasiado popular; aunque en el pasado era tradicional llevar una rosa roja en el ojal, esta tradición ha muerto poco a poco.
El rosal que nació de la sangre del dragón generó obviamente la tradición de la rosa, alcanzando una dimensión tal que durante este día es casi imposible ver a una chica caminando sin una rosa en la mano. No es una sorpresa considerando que se venden casi 7 millones de rosas, el 20% de las cuales se producen en Cataluña mientras que el resto son importadas. Muchas de esas flores se complementan con una espiga de trigo y una “senyera”, la bandera oficial catalana, resaltando así la identidad catalana. Pero, ¿de dónde salió la tradición de regalar un libro? Por lo que parece, es para recordar el aniversario de Miguel de Cervantes, el escritor español más famoso, tal y como en Inglaterra se recuerda la muerte de William Shakespeare ese mismo día.  Así pues, se decidió celebrar el día Mundial del Libro recordando la muerte de esos dos genios de la literatura universal, pero San Jordi muchas veces pasa por alto esta celebración. Pero no cabe duda de que es un gran acierto combinar las dos celebraciones sobre amor y literatura, derivando de aquí la doble tradición del regalo de rosa y libro desde 1923.
Pero en este día no solamente se regalan rosas rojas, sino de muchos otros colores que tienen un significado diferente. El rosa simboliza la felicidad, el naranja pasión y deseo, rojo y blanco afecto y amarillo la amistad. Sin embargo, este año ha aparecido un nuevo significado y que para algunos cambia el sentido del día. El color amarillo ha pasado a indicar el apoyo al movimiento para la liberación de los políticos catalanes presos  por el proceso independentista, lo que explicaría el incremento en el número de rosas amarillas que se han vendido este año.
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